
La lengua es un vado a través del río del tiempo.

Ella nos conduce a la morada de nuestros 

antepasados.

Pero aquellos a quienes asustan las aguas profundas

Nunca podrán alcanzarla



Prelatinidad: el indoeuropeo
Las lenguas indoeuropeas son una familia de idiomas relacionados que hoy en día se 
hablan en Europa y en Asia occidental y meridional. Las lenguas indoeuropeas se cree que 
provienen de un idioma hipotético conocido como protoindoeuropeo, que ya no se habla.

Es muy probable que los primeros hablantes de esta lengua vivieran en un principio 
alrededor de Ucrania y las regiones colindantes del Cáucaso y el sur de Rusia, y que 
después se extendieran por la mayor parte del resto de Europa y más tarde hasta la India. 



La familia indoeuropea 
comprende las lenguas griegas, 
itálicas (romances), indoiranias, 
celtas, germánicas, bálticas, 
eslavas. Idiomas: armenio, 
albanés, anatolio, tocario 
(extintas estas dos últimas.





Latín y romanización

� El latín era una lengua hablada en una pequeña aldea del Lacio, en el
centro occidental de la península itálica. Esta aldea era Roma. Con la
extensión político-militar de los antiguos romanos el latín fue extendiéndose
por toda la península e imponiéndose al resto de lenguas itálicas. El griego
permaneció como lengua de una cultura superior.

� La Romanización tuvo lugar en la mayor parte de Europa occidental y los
Balcanes en la antigüedad, por el cual numerosas regiones bajo el poder
político de Roma adoptaron sus instituciones, costumbres, organización
social y su lengua.

� En algunos lugares existió Romanización (imposición política) pero no
Latinización (adopción lingüística y cultural)





Áreas prerromanas:

-Cantabropirenaica: 
cántabros, vascones y 
astures

-Tartesa: tartesos y 
turdetanos

-Ibérica: ilergetas, layetanos, 
edetanos, contestanos, 
bastetanos

-Celta (Indoeuropeos): 
lusitanos, galaicos, vetones, 
carpetanos, celtíberos, 
vacceos.

La Península Ibérica antes de la romanización





Provincias de la Iberia romanizada



Fases del latín. Latín vulgar

� Periodo clásico (s.I a.C.-s.I d.C.): alternan una variedad 
estándar del latín (lengua de la administración e intercambio 
formal), una variedad literaria (es la Edad de Oro de las letras 
latinas, cuyos autores más destacados son Cicerón, Julio 
César, Horacio, Virgilio...) y una variedad coloquial (latín 
hablado por el pueblo en situaciones cotidianas de 
comunicación).

� A partir del s. I d.C. se acentúan y extienden los rasgos de esa 
variedad coloquial y vulgar (sermo rusticus) que se diferencia 
ya claramente del latín clásico, que persiste como lengua 
formal y literaria.

� El latín vulgar se conoce por fuentes indirectas (escritas) pero 
a partir de todas ellas se extraen una serie de rasgos 
fonéticos, morfológicos, etc, que muestran la fractura entre la 
lengua hablada en la calle y la lengua “congelada” en los 
textos literarios.



Fuentes del L:V:

� Inscripciones (epitafios, graffitti, 
tablillas de execración…)

� Obras teatrales costumbristas 
(personajes vulgares)

� Tratados técnicos

� Obras cristianas o traducciones de 
la Biblia. Peregrinatio Ethereae

� Literatura tardía: Satyricon de 
Petronio

� Documentos jurídicos tardíos

� Appendix Probi (listado de 
palabras que no se deben decir)

Ej. Viridis non verdis

Aurio non auricula

Rasgos del L.V.

� Pérdida de la oposición vocálica 
basada en la cantidad 
(mălum «mal»/ mālum «manzana», lĭ
ber «libro»/ līber «libre», nŏta «señal»/
nōta «conocida», ōs > «boca»/ ŏs > 
«hueso»

� Monoptongación de diptongos: 
Caesar, taurum, causam, oinos
“unos”

� Tendencia a eliminar irregularidades 
y excepciones en las conjugaciones 
verbales y la declinación

� Extensión de diminutivos y formas más 
expresivas: Auris/ auricula; castrum/ 
Castrellum, parvus/ párvulos…

� Tendencia a la palatalización de 
ciertas consonantes + vocal e, i

� Pérdida de vocales interiores o 
consonantes finales




